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librarse de la mordedura, que causa bastante dolor, como yo lo puedo asegurar 
por haberla experimentado: en este caso, y suponiendo que los dientes acanalados 
hayan podido llegar hasta el punto mordido, los efectos serán casi insensibles, por­
que la cantidad de veneno escurrida será insignificante. 

Tal es la observacion que yo deseaba dar á luz: creo que es la primera vez que se 
ha visto por experiencia la accion del veneno de los Dipsas, y en esto consiste el 
principal interés de esta comunicacion que tiende á inspirar la desconfianza y la 
prudencia cuando se maneje este reptil. 

Los nombres que los antiguos mexicanos daban á este ofidio tienen la etimolo­
gía siguiente: Pitzocuatl viene de pitzotl, puerco y coatl serpiente, sin duda por 
el hocico chato del Trimorphodon; Colcoatl viene de ~lin, perdiz, probablemente 
por la analogía de los colores entre estos dos animales. Creo que tambien la Cu­
lebra ladrona)¡ Cuicuilcoatl, de Hernandez, es el mismo ofidio. 

Guanajuato, Noviembre de !882. 

A. DuoEs. 

, 
BOTANICA. 

ÜRÍGE.N DE LAS PLA.'\TAS CULTIVADAS.*-DE QUÉ AIAi'IERA Y EN QUÉ ÉPOCAS HA COMENZADO 

LA CULTURA E.'\ LOS DIVERSOS PAÍSES. 

Las tradiciones de los antiguos pueblos, embellecidas por los poetas, han atri­
buido comunmente los primeros pasos en la vía de la agricultura y la introduc­
cion de plantas útiles á cierta divinidad, ó cuando ménos á algun emperador ó 
soberano. Reflexionando, se ve que probablemente esto no es exacto, y la obser­
vacion de los ensayos de agricultura en los salvajes de nuestra época, demuestra 
que los hechos se han verificado de otra manera. 

En general, los primeros progresos de la civilizazion, son débiles, osouros y 
limitados. Esto ha sucedido en los albores de la agricultura ú horticultura. En­
tre el uso de cosechar los frutos, granos ó raíces en el campo y el de cultivar 
regularmente los vegetales que producen estos frutos, hay muchos grados. Una 
familia puede cosechar semilllas en las cercanías de su casa, y abastecer~e del 
mismo producto el año siguiente en el bosque. Pueden existir ciertos árboles fru­
tales alrededor de una habitacion sin que se sepa si han sido plantados ó si la 

• Extracto de un libro de Alf. de Candolle, intitulado: L'Origine des plantes cullivées, que apa­
reci6 últimamente en fa Biblioteque scientifique intertwtionale. (German Bailliere y C•, editores.) 
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-choza ha sido construida al lado de ellos para aprovecharlos. Las guerras y la 
• 

-caza interrumpen á menudo los ensayos de cultura. Las rivalidades y el celo ha-
cen que la imitacion marche lentamente de una tribu á otra. Si algun alto per­
sonaje ordena que se cultive una planta é instituye alguna ceremonia para mos­
trar su utilidad, es porque probablemente hombres ignorantes y desconocidos han 
hablarlo precedentemente sobre el asunto, y cnyas experiencias, hechas ya, han 
surtido su efecto. Ante semejantes manifestaciones, propias para llamar la aten­
cion de un público numeroso, debe trascurrir un tiempo más ó m~nos largo de 
tentativas locales y efímeras. Se han necesitado causas determinantes para sus­
citar estas tentativas, para removerlas y hacerlas efectivas. Fácilmente podemos 
comprender esto. 

La primera causa es tener á su alcance tal ó cual planta que ofrezca ciertas 
ventajas que todos buscan. Los salvajes más ignorantes conocen las plantas de 
su país; pero el ejemplo de los australianos y de los patagones demuestra que si 
ellos no las juzgan productivas y fáciles de propagar, es porque no saben el me­
dio de cultivarlas. Otras condiciones son bastante evidentes: un clima más rigu­
roso; ·en los países calientes, las secas muy prolongadas; cierto grado de tranqui­
lidad; en fin, una gran necesidad que resulta de la falta de riqueza en la fresca, 
la 93-za ó en el producto de los vegetales indígenas de frutos muy nutritivos, como 
el castaño, el dátil y el plátano. Cuando el hombre puede vivir sin trabajar, esto 
es lo que aprovecha. Ante todo, el elemento aleatorio de la caza y de la pesca 
les gusta más á los hombres primitivos (y áun á algunos civilizados) que los ru­
dos y regulares trabajos de la agricultura. 

Pasemos á las especies que los salvajes pueden cultivar. Éstos las encuentran 
algunas veces en su país, pero con frecuencia las reciben de los pueblos vecinos, 
más favorecidos que ellos por las condiciones naturales, ó encanecidos ya en cierta 
civilizacion. Cuando un pueblo no está acantonado en una isla ó en una locali­
dad · difícilmente accesible, pronto adquiere ciertas plantas descubiertas en otra 
parte, cuya ventaja res evidente, y esto lo desvía de la cultura de ~as especies me­
diocres de su país. La histoyia nós, muestra que el trigo, el maíz, la patata, va­
rias especies del génerb PaniG,um, el tabaco y otras plantas (sobre todo anuales) 
se han esparcido rápipamente á,_ntes de la época histórica. Estas especies han com­
batido y detenido los tímidos ensayos que habrían podido hacerse en diversos 
lugares sobre<plant¡as ménos prbductivas ó ménos importantes. En nuestros días, 
aún no vemos en los div~rso~ países reemplazar el trigo al centeno, el maíz ser 
preferido al alforfon, y muchas legumbres ó plantas ~conómicas caer en descrédi­
to, porque· otras especies llevadas de léjos presentan más ventajas. La despropor­
cion de valor es por tanto menor entre plantas ya cultivadas y mejoradas, de lo 
que lo era á:ntes entre algunas plantas cultivadas y otras completaménte salvajes. 
La seleccion (este gran factor que Darwin ha tenido el mérito de introducir tan 
felizmente en la ciencia) desempeña un papel importante, una vez que se ha e~-
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tablecido la agricultura; pero en cualquiera época y sobre todó al principio, la 
eleccion'de las especiés tiene más importq,ncia que la seléccion de las varie-
dades. ~ 

Las varias · caüsas que fávot'ecen ó se oponen á los principios de tagricultura, 
explican suficientemente por qué ciertas regiones se encuentran, despues de mi­
llares de años, pobladaS de cultivadores, miéntras qúe otras están habitad.as aún 
por tribus errhntes. Evidentemente, el arroz y muchas leguminosas en el Asia 
meridional, la cebada y el trigo en Mesopotamia y en Egipto, varias paníceas en 
África, el maíz, la papá, la patata y la yuca en AméL·ica, han sido pronta y fá­
cilmente cultivadas, gracias á sus cualidades evidentes y á circunstancias favora­
bles de clima. Así se han formado centL·os donde las especies más útiles están 
esparcidas. Al norte del Asia, de la Europa y de la América, la temperatura es 
favorable y las plantas indígenas son poco productivas; pero como la caza y la 
pesca son allí abundantes, la agricultura ha debido introducirse tarde, 1 se han 
podido cultivar buenas especies del Mediodía sin que sufriesen mucho. Sucedía 
una cosa distinta en la Australia, en la Patagonia y áun en el África austral. 
En estos países, las plantas de las regipnes templatlas de nuestro hemisferio no 
podían llegar á causa de 1~ distancia, y las de la zona intertropical eran exclui­
das por la gran seca 6 por la falta de temperaturas elevadas. Al,. mismo t iempo, 
las especies· indígenas so'n raras. No solamente la falta de inteligencia ó de segu­
ridad han impedido á los habitantes el cultivarlas. Su naturaleza contribuye en 
esto de tal modo, que los europeos, desde hace cien años que se han establecido 
en estas comarcas, no han cultivado más que una sola espacie, el 'l'etragonia, 
legumbre verde bastante mediocre. No olvidamos que el Sr. José Hooker ha 
enumerado más de cien especies de Australia que pueden servir no obstante; pero 
de seguro nadie las cultivaba á pesar de los proc~dimientos perfeccionados ya de 
los colonos ingleses. Esta es la demostracion de los pincipios de que hablé ántes, 
que la eleccion de las especies prepondera sobre la seleccion, y que se necesitan 
cualidades reales en una planta espontánea para que se le cultive. 

A pesar de lo débil 'de los progresos de la cultura en cada region, lo cierto' es 
que la fecha de su origen es sumamente diferente. Uno de los m~s antiguos ejem­
plos de plantas cultivadas es, en Egipto, un dibujo que répresenta unos higos, 
que está en la pirámide de Gizeh. La época de la construccion de este monumento 
es incierta. Las opiniones de los autores han variado entre l ,500 y 4,200 años1 

ántes de la era cristiana! Si le suponemos á dicha pirámide una antigüedad de 
dos mil años, tendría actualmente cuatro mil años de construida. Ahora bien, la 
construccion de las pirámides no pudo hacerse sino por un pueblo numeroso, or­
ganizado y civilizado hasta cierto puntó, y tal, que tuviese por c.onsecuencia una 
agricultura que debió remontarse más aún, algun.os siglos al ménos. En China, 
2,700 años de Jesuci·isto, el emperador Chen-nung instituyó Ja ,ceremonia en la 
cual cada: año se siembran cinco especies de plantas útiles, el arroz, la soja, el 
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h'igo y dos clases de mijos. Estas plantas, sin duda fueron cultivadas algun tiem­
po ántes, puesto que llamaron la atencion del emperador. La agricultura era pues 
tan antigua en China como en Egipto. Las continuas relaciones de este último 
país con la Mesopotamia hacen presumir una cultura casi contemporánea en las 
regiones del Eufrates y del Nilo. ¿Por qué no lo será tambjen en la India y en 
el archipiélago Indio? La historia de los pueblos dravidianos y malayas no se re­
monta mucho y presenta grandes vacíos á este respecto; pero no hay razones para 
creer que la cultura sea muy antigua, sobre todo en las márgenes de los rios. 

Los antiguos egipcios y los fenicios han propagado muchas plantas en la region, 
del Mediterráneo, y los pueblos aryanos, cuyas migraciones hácia la Europa Co­
menzaron próximamente 2,500 ó cuando más tarde, 2,000 años ántes de Jesu­
cristo, han esparcido muchas especies que eran ya cultivadas en el Asia occiden­
tal. Verémos, estudiando la historia de algunas especies, qne se cultivaban ya 
probablemente ciertas plantas en E uropa y en el norte del Áft·ica. Hay nombres 
de lenguas anteriores á los Aryanos, por ejemplo, fineses, vascos, herberos y 
guanchos (de las islas Canarias) que comprueban esto. Sin embargo, los restos 
de las habitaciones antiguas de Dinamarca, no nos han suministrado hasta ahora 
ningun indicio de la posesion de un metal. Los escandinavos de esta época vivían 
sobre todo de pesca, de caza, y quizá, de una manera accesoria , de plantas indí­
genas, como la col, las cuales por su naturaleza no dejan trazas en los estercole.:. . 
ros· y los escombros, y no se podía cultivarlas. La falta de metales no implica, en 
estos países del Norte, una antigüedad mayor que el siglo de Perícles ó aún que 
los hermosos tiempos de la República romana. Despues, cuando fué conocido el 
bronce en Suecia, region muy distante de los países hasta entónces civilizados, la 
agricultura había sido al fin introducida. Se ha encontrado en los restos de esta 
época la escultura de un arado unido á dos bueyes y conducido por un hombre. 

Los antiguos habitantes de Suiza oriental, cuando tenían instrumentos de pie­
dra pulida y de metal, cultivaban varias plantas, de las cuales unas eran origi­
nales del Asia. M. Heer ha mostrado en su admirable trabajo sobre los palantas, 
que éstos ~e comunicaban con los países situ:;tdos al &ur de los Alpes. Podían re­
cibir por lo ~ismo plantas cultivadas por los Iberos, que ocupaban la Galia ántes 
de los Céltas. En la época en que los lacustres de Suiza y de Saboya poseyeron 
el br:once, sus culturas fueron más favorecidas. Parece que los lacustres de Ita­
lia, cuando tuviero~ este metal, t ultivaban ménos especies que los de los lagos 
de Saboya, lo cual pudo depender de una antigüedad mayor ó de circunstancias 
locales. Los restos de los lacustres de Laybach y de la Mondsc~, en Austria, in­
dican también una agricultura del todo primitiva: no habia cereales en Laybach 
y ni un solo grano de trigo en la Mondsea. El estado tan poco avanzado de la 
agricultura en esta parte oriental de la Europa está en oposicion con la hipótesis, 
basada en algunas palabras de los antiguos historiadores, de que los Aryanos per­
manecieron primeramente en la region del Danubio, y que la Tracia fué civilizada 



LA NATURALEZA 

·ántes que la Grecia. A pesar de este ejemplo, la agricultura parece, en general, 
más antigua en la parte templada de la Europa de lo que podia creerse, excepto 
entre los griegos, quienes estaban dispuestos, como ciertos modernos, á hacer sa­
lir todo progreso de su propia nacion. 

En América, la agricultura no es quizá tan antigua como en Asia y en Egipto, 
si juzgamos por las civilizaciones de México y del Perú, las ·cuales no remontan 
aún á los primeros siglos de la era cristiana. Sin embargo, la dispersion inmensa 
de ciertas culturas, como la del maíz, del tabaco y de la patata, hace presumir 
una agricultura antigua, por ejemplo, de dos mil años ó poco ménos. La historia 
no habla acerca de este punto, y no podemos obtener más luces que las que nos 
suministren la arqueología y la geología con sus descubrimientos. 

ALF. DE ÜANDOLLE. 

(Traducido de la Revue Scientifique, núm. i5.-i882.) 
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CATÁLOGO 

DE LAS 

PLANTAS DEL NORTE DE MEXIOO 
Y SUD- OES TE DE TEXAS , 

POR SEVERO WATSON. 

A presente coleccion del D,r. Edward Palmer fué hecha durante los 
'".J''"l""'" seis últimos meses de 1879, la mayor parte en la region comprendi­

da al noroeste de San Antonio, Texas, y en el camino de esta plaza á 
Laredo y Paso del Águila sobre el Rio Grande, y durante el siguien­
te año en los Estados de Coahuila y Nuevo Leon en México. Una 
coleccion casi completa de estas plantas fué énviada al Herbario de 

Kew, Inglaterra, y una lista parcial fué hecha violentamente, la que 
sirve de base al presente trabajo. Se han agregado además, las determinaciones 
que han sido tomadas de una excelente coleccion recogida por el Dr. J. G. Scahff­
ner, en el Estado de San Luis P otosí (igualmente clasificadas una parte en Kew), 
así como algunas plantas recibidas del Profesor Alfredo Duges, de Guanajuato, 
y como ocasion han sido citados los números de la coleccion anterior de Parry & · . 

• Contribulions to American Bolany. X.-From the Proceedings of Lhe. American Academy of 
Arts and Sciences, Vol, XVII. (fssued Augusl iO, i882.) 


